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S U M A R I O 
N u e s t r a música de h o y . — L a ópera española y Va música dramática en España 

en el s i g l o X I X , por A. Peña y Goal.—Giovanni E m a n u e l , por Tarje.—Revista 
de teatros: Rea l .—Cor r e spondenc i a ex t ran je ra ; N e w - Y o r k , por /fudsdn.—Noti­
c ias ; M a d r i d , p rov inc ias y e x t r an j e r o .—Anunc i os . 

A l presente número acom­
paña una obra de verdadera 
importancia, perteneciente á l a 

Opera Baldassarre, del maestro Villate, con tan grandioso éxito es­
trenada recientemente en el teatro Real . 

Nos referimos á la inspirada Danza de Ossiris, que f igura en los 
bailables del segundo acto de d icha obra y que con tanto ap lauso fué 
recibida por el público de M a d r i d . 

A r r eg l ada para piano es también u n a composición de excelente 
electo, que r ecomendamos eficazmente á los af ic ionados al clásico 
instrumento. 

L A O P E R A E S P A Ñ O L A 
Y LA MÜSICA DRAMÁTICA E N ESPAÑA E N E l . SIGLO X IX 

A P U N T E S H I S T O R I C O S 

í t ^ o o o s hechos de verdadera importancia quedan ya por regis­

t r a r (Mi la 'h is tor ia del arte lírico-dramático español del presente 

s ig lo , y aún de ellos tendré que dar cuenta muy sustancial , por 

referirse á sucesos y á compositores que se hal lan todavía fuera 

de la h is tor ia y fuera, por tanto, de los alcances de este l i b ro . 

E l advenimiento de l a zarzuela y e l desarrol lo é importanc ia 
que. en su p r imera época sobre todo, en l a época más br i l lante 
de Oudr id , Gaztambide, Ba rb i e r i y A r r i e t a adquirió nues t r i 
música nac ional , fueron causas más que sobradas para ahogar 
otra cualquiera aspiración hac ia nuevos ideales. 

Los Bufos A rde r ius señalaron realmente los pr imeros sínto­
mas de una favorable reacción. Pmtonces volvió á germinar en 
la mente de algunos art istas, entre los cuales se distinguí*') s iem­
pre por su entusiasmo D . Hilarión E s l a v a , l a idea de fundar en 
España l a Opera nacional . 

U n concurso que se verificó en 1859 premió las óperas Ahi-

Jiualpa, de B a r r e r a ; Don Femando el Emplazado, de Xubiaurre ; 

Una venganza, de los hermanos Fernández Gra ja l , y El pañal 

de misericordia, de Aceves y L lanos ; pero el acontecimiento 

tuvo efecto, puede decirse, á puerta cerrada y en fami l ia . 

Fue ra de lo que se ha convenido en l l amar mundo musical 
(mundo alenguadísimo en lo (pie á España, se refiere), nadie 
paró mientes en el suceso; y es probable que las óperas p r e m i a ­
das durmieran todas el sueño de la eternidad, si la in i c ia t i va 
privada, s i e l esfuerzo de un verdadero tipo, no hubiera creado 
un orden de cosas que díó margen al único esfuerzo práctico 
que en pro de l a Opera española so ha hecho c u M a d r i d , que yo 
sepa, al menos. 

A l decir tipo, me refiero a l pobre, a l desdichado Di-Fraiaeo, á 

ese ital iano que nació en Ñapóles el 2o de A b r i l de 18^5 , se tras­

ladó á España en 1843, y que pr imero en la ópera y luego en la 

zarzuela, como bajo cómico, cantó durante 22 años con gran­

dísimo éxito en compañía de sus hermanas Clar ice y C a r o l i n a , 

fué apuntador, director de escena, y últimamente, empresar io. 



Ret i rado de la escena á los 40 años de edad, próximamente, 
dio D i -F ranco en l a manía de l a Opera española, y emprendedor 
v act ivo como pocos, pertinaz y confiado como nadie, víctima 
en real idad de una especie de alucinación generosa, se creyó un 
Arquímedes y lanzóse locamente en busca de l a célebre pa­
lanca . 

Fundó el Centro Artístico y Literario, donde se discutieron 
tomas musicales y l i terar ios con entusiasmo y prosopopeya. 

Recogió en un álbum las firmas de adhesión de los artistas 
más renombrados de M a d r i d , y ayudado efícacísimamente por la 
intel igencia y la decisión de D . José de Cárdenas, que ha d is ­
pensado siempre al infeliz D i - F r a n c o una noble y desinteresada 
protección, logró l levar á cabo, tratándose de España y de los 
españoles, una obra en verdad asombrosa; la temporada de 
Opera española del teatro de la A l h a m b r a 

Allí se ejecutó en la noche del \ 2 de Mayo di ' 1X71 la ópera 
en tres actos Don Fernando el Emplazado, por los distinguidos 
aficionados Sras. Nueros do Hunt y González de Neda y los se­
ñores l l u n t y Cortés, tomando además parte los Sres. Ol iveres , 
Oortabitarte, Ga l a rd i y Po l o . E l coro de hombres lo componían 
jóvenes bascongados, y Monaster io dirigió magistralmento una 
orquesta compuesta de 56 profesores. 

E l éxito de l a obra dio á conocer á un nuevo maestro: á don 
Valentín Zubiaurre. Siguió á Don Fernando el Emplazado, Una 
vénpanta, de los hermanos Gra ja l , y cerróse muy luego el tea­
t ro , después de una 1 tril lante representación de la ópera de Z u ­
biaurre verif icada en el teatro del C i r c o . 

Desde aquel instante se apoderó de D i -F ranco una dolorosa 
monomanía: la de la Opera española. D io en pensar que el 
asunto se reducía á una cuestión puramente matemática. H i zo 
cálculos, formó presupuestos, judió protección á todo el que se 
le puso delante, y aquel cerebro fatigado y a por una larga c a ­
r re ra t ea l ra l , comenzó á debil itarse por momentos. 

D. José de Cárdenas le dispensó siempre leal ayuda, pero 
todo fué inútil. Declarado cesante del cargo de maestro de músi­
ca de la Escue la N o r m a l de Maestras , el desdichado D i - F r a n c o 
no pudo resist ir aquel golpe que le pr ivaba del único amparo 
que el a i te ofrecía á su agitada mente. Perdió la razón y hoy se 
hal la en un manicomio. 

No qilieró decir una palabra más acerca de una vida s in 
ventora* Tendría que tocar puntos muy delicados, y no es toda­
vía ocasión de relatar ciertos sucesos; pero hubiera sido in jus t i -
Cía notor ia [tasar en si lencio el nombre de un art ista extranjero 
que se distinguió mucho en nuestra zarzuela y á quien se debió 
en real idad, aquel relámpago de entusiasmo nacional del cual 
nació Valentín Zubiaurre . 

Antes de hablar de este reputado maestro, me conviene h a ­

cer una advertencia que estimo importante. Tengo datos tan e x ­

tensos como curiosos de la v ida y trabajos de los compositores 

que forman hoy la parte más br i l lante y aplaudida de la nueva 

generación musica l española. 

No los ut i l izo, porque creo que una importancia prematura 
perjudicaría más bien que favorecería á los interesarlos. E s t a 
obra debería, en real idad, haber terminado con la h is tor ia de l a 

p r imera época de l a zarzuela, de los cuartetos y de los conc ier ­
tos, porque son instituciones artísticas sobre las cuales el histo­
r iador y el crítico pueden emit i r opiniones definitivas y razo­
nadas. 

S i dedico, pues, pocas líneas á los maestros del momento, á 
los que se hal lan en plena act iv idad musica l , es porque creo 
conveniente hacerlo así en beneficio de ellos, l i e juzgado á los 
que han dejado una obra completa, es decir, un cielo de obras 
en el cual puede estudiarse la indiv idual idad del ar t is ta y la par­
te que le ha cabido en el nacimiento, desarrollo y trasformacio-
nes de l a música nacional . 

Dios me dé vida para cumpl i r deber tan grato con los j ó ve ­
nes compositores que hoy luchan en pro de nuestro engrandec i ­
miento artístico. E n la actualidad resultaría contraproducente 
lo que mañana será necesario y ventajoso. 

Después de esta leal declaración, hé aquí breves apuntes bio­
gráficos del S r . Zubiaurre. 

D . Valentín María de Zubiaurre y Urionabarrenechea nació 
el día 13 de Febrero «le 1837 en la pequeña aldea de ( l a ray , 
de la merindad de Durango (V izcaya ) . Sus aptitudes musicales 
se manifestaron tan precozmente, que á los ocho años de edad 
fué admitido como tiple de la Basílica de B i lbao cuya capi l la d i ­
rigía el eminente maestro Ledcsma. 

Este dio á Zubiaurre las primeras lecciones serias de músi­
ca y bajo su dirección estudió el piano, la armonía y el órgano, 
durante siete años. E n esa época regaló el opulento banquero 
S r . Murr i e ta , establecido en Londres, un órgano á Santurce, su 
v i l l a natal , y á consecuencia de los bri l lantes informes de E e -
desma, fué nombrado Zubiaurre organista de dicho pueblo. 

Su permanencia en él fué de corta duración, porque deseoso 
de lograr fortuna para cont inuar con desahogo sus estudios, em­
prendió Zubiaurre , con los bolsi l los poco menos que vacíos, un 
viaje á la América del S u r , embarcándose, a l efecto, en Ibur­
deos el día 17 de Set iembre de 185)5. (Tinco años pasó en l a 
G u a y r a y tres en Caracas, al cabo de los cuales, y después de 
real izar discretas economías, volvió á España, visitó á Ledcs­
ma y , por consejo de éste, ingresó en el Conservator io de M a ­
drid en la (dase de composición que dirigía. Es lava . 

C inco años estudió Zubiaurre con el eminente é inolvidable 
maestro, siendo premiado el final de su can-era con el pr imer 
premio de composición. 

Durante el tiempo de sus estudios, escribió buen número de 
composiciones, l a mayor parte rel igiosas, y una ópera, Luis Ca~ 
moens, que no llegó á representarse. E l éxito de Don Fernán-
do el Emplazado que se estrenó en las circunstancias que que­
dan apuntadas, fué la verdadera revelación del talento de Z u ­
biaurre. Es ta ópera, traducido e l l ibreto al i ta l iano, se volvió á 
ejecutar con muy buen éxito en el teatro R e a l , en la noche del 
21 de A b r i l de 1873, por la Fossa, Tamber l i ck v Bocco l in i . 

Est imulado por los aplausos del público, Zubiaurre puso en 
música un poema en tres actos de 1). José de Cárdenas, titulado 
Lédia, que se estrenó en el teatro R e a l e l 23 de A b r i l de L§75, 
ejecutada por la Fern i -Germano, Tamber l i ck , Boccol ini y < M i ­
nas y un coro de hombres compuesto en su mayoría do d i s t in -



guidos jóvenes pertenecientes á l a colonia bascongada de la, 

corte. 

Siete representaciones tuvo la obra y en todas ellas se aplau­

dió con entusiasmo al autor y á todos sus intérpretes. E l rey 
concedió á Zubiaurre, en esta ocasión, la encomienda ordinaria 
de Car los I I I , l ibre de gastos. 

E l maestro ha sido pensionado de mérito en R o m a , y reco­

rrió con este motivo en 1874-75 I tal ia, A l eman ia y F ranc i a , 

verificando un verdadero hallazgo en l a biblioteca Co r s in i de 
R o m a , donde dio eon el manuscrito de un motete atr ibuido á 
Pa les t r ina y or ig inal de V i t o r i a , según las afirmaciones del aba­

te Baini. 
Los trabajos que compuso Zubiaurre durante su permanencia 

en el extranjero, fueron un oratorio titulado La Pasión, para 

cuarteto de voces, coros y grande orquesta, y una Memoria so ­

bre el estado del arte en los países que visitó, así como algunas 

observaciones sobre l a música en el extranjero y noticias biblio­
gráficas de compositores españoles en el extranjero desde el s i ­

glo xvi hasta el presente. Estos trabajos fueron entregados al 

ministro de Estado , según prescripción reg lamentar ia de los 

pensionados. 

E n 1873 dirigió l a ejecución de l a (¡allia, de Gounod, que se 

cantó por p r imera vez e n M a d r i d , merced á la in ic ia t i va de la 

Sociedad filarmónica, que tuvo vida tan c o r t a como br i l lante . 

Nombrado en L875 segundo maestro de l a rea l cap i l la , Z u ­
biaurre ocupa la plaza de director que dejó E s l a v a vacante, des­
de el 30 de Ju l i o de 1878, y es además profesor de la clase de 
conjunto, creada en l a Escue la Nac iona l de Música en Jun io 
de L878. 

Después del éxito de Lédia no ha vuelto á dar nada al tea­

t ro , y hoy toda su act iv idad parece concentrada en sus deberes 

de director de la rea l capi l la, para, la cual ha escrito diversas 

obras excelentes, entre las cuales descuellan su Stabal mater, y 
la misa en sol* 

Mencionare';, solo de pasada, una zarzuela de Zubiaurre, an­
terior á la ópera Ledra y con le tra de 1). An ton i o A r n a o , que 

se ejecutó en el teatro de Jovel lanos con escasa fortuna, y un 

bonito Scherzo instrumenta l que la Sociedad de Conciertos de 

Madr id ha ejecutado siempre con gran aplauso. 

Tales son los breves apuntes biográtieos del maestro Zub iau­

r re que caben hoy en esta obra. M i juicio sobre el artista, será 

breve. Zubiaurre l ia demostrado en el teatro excelentes cond i ­

ciones de compositor dramático. Don Fernando el Emplazado y 

Lédia, son óperas de un verdadero maestro, que busca su i n d i ­

v idual idad <Mi las tradiciones de la, escuela italiana,, pero cirya 

economía artística demuestra desde luego que los adelantos mo­

dernos no estorban en nada, á la, estética del compositor. 

Su si lencio desde este punto de vista es realmente censurable, 

porque es realmente doloroso (pie maestros como Zubiaurre á 

quien sus primeros éxitos debieron alentar para mayores empre­

sas, se vean precisados, por falta de ambiente musica l , á. aban­

donar el teatro. 

Y no sé si el académico de San Fernando, el director de la 

capi l la real y el profesor del Conservator io , cargos que de­

muestran la merecida importancia artística del maestro, en E s ­
paña, consolarán en su retraimiento al compositor dramático, 
reputado y aplaudido. 

Perdónenme ahora los lectores s i me veo precisado á ab r i r 

un paréntesis. E l título de esta obra indica bien á las c laras 

que la música re l ig iosa y l a música popular no entran pa ra nada 

en mis modestas investigaciones históricas n i en mis ju ic ios cr í ­

t icos. Dejo ese trabajo á quien posea más paciencia ó más a p t i ­

tudes que yo . 

Y como tengo que ocuparme en este instante de un maestro 
que consagró casi toda su act iv idad y su talento a l cul t ivo de 
esos géneros, c laro es que solo por única excepción introduzco 
en estas páginas las breves noticias que los lectores van á c o ­
nocer. 

Se trata de D . José Juan Santesteban, se trata del eminente, 
del inmorta l compositor guipuzcoano, y se t rata del hombre á 
quien me unieron cariñosos lazos de amistad y del ar t is ta que 
me enseñó el pr imero á amar l a música, puesto que fué e l p r i ­
mero que me reveló los secretos más rudimentar ios, los p r i m e ­
ros secretos del arte. 

Cumplo , pues, con un debar de grat i tud, de cariño y de ad­
miración, a l ocuparme aquí de mi profesor inolv idable , de aquel 
á quien todo San Sebastián l lamaba por antonomasia Maisubá, 
«El maestro,» porque sintetizaba en su entidad artística l a v ida 
y el desarrollo de la música, en toda la prov inc ia de Guipúzcoa. 

S i muchos de los datos que ofrezco á los lectores son de poco 
interés local , me lisonjea, en cambio, la esperanza de que los 
músicos verán con gusto noticias hasta ahora nunca publicadas, 
de cuya veracidad respondo y que tienen real importanc ia , por 
tratarse de un art ista cuyo nombre vivirá siempre en l a h is tor ia 
de la música bascongada. 

A . PEÑA Y GOÑI. 
(Continuará.) 

G I O V A N N I E M A N U E L 

OTADO por l a natura leza de cuantas condic iones se requieren 
para ser art is ta verdadero , s in t radic iones de fami l ia fine invocar , 
s in modelos á los cuales h a y a serv i lmente copiado, E m a n u e l es cé­
lebre y admi rado en s u país por s u or ig ina l idad ex t rao rd inar i a , por 
el sel lo especial , innato de s u genio artístico. 

Hijo de un acomodado propietar io de c ier ta v i l l a del P i amonte, e l 
cual mereció s i empre l a simpatía y el respeto de todos, po r su e x ­
quis i to carácter y honradez ac r i so lada , probada con elogio de sus . j e -
fes en l a administración c o m u n a l de s u país, tuvo que complacer 
los deseos de s u padre que veía en él un futuro abogado, g lor ia d e l 
foro, u n a em inenc i a de l a cátedra, ó u n a m a r a v i l la de l a med i c ina , 
trasladándose á l a c i u d a d de Turín, en cuvo punto hizo rápidos p ro ­
gresos en el estudio , distinguiéndose sobremanera en la compren­
sión é interpretación de los autores clásicos. 

Y a c u sus primeros* años, Kmanue l sentía inclinación inexp l i c a ­
ble á lo grande, y su deseo impetuoso , ferviente, no acertando con la 
forma que había de t raduc i r l e , corría de aquí pa ra allá, unas v e c e s 

convert ido en explosión de s u carácter tumu l tuoso , otras en a d m i r a ­
ble-precocidad, y s i empre en deste l los vivísimos de aque l la l u z i n ­
quieta y v i v a como l a de l a estrel la que más queremos . 

K l Fiat lux l legó. 



R o s s i , el célebre, el a fortunado R o s s i , se presentó un día en uno 
de los teatros de Turín, interpretando u n a de las admirab les creac io­
nes del trágico inglés, conqu is tando ap lausos y tr iunfos s in cuento: 
el inquieto estudiante lo contemplo extático, s i n perder n i un solo 
detal le, n i u n a pa labra siquiera, y l a idea de un porven i r g lor ioso , 
l a revelación de u n a apt i tud prec iosa surgió cu s u mente, en de t r i ­
mento del álgebra, geometría y l a filosofía, que mal se av in i e ron 
con él desde aque l instante. 

Resuelto s i , pero encog ido , des lumbrado ante aquel foco tan i n ­
tenso, se presentó á Ross i notificándole la admiración que hacia él 
sentía, y l a afición e x t r a o r d i n a r i a que tenía al teatro. Ross i le acogió 
cariñosamente, hízole rec i tar va r i as poesías, y le animó con dulces 
pa labras á abrazar l a difícil ca r r e ra , á l a cua l se dedican tantos y 
para l a cua l nacen tan pocos. 

A d u r a s penas, ob tuvo el permiso de s u bondadoso padre, y al 
poco t i empo , ingresaba en u n a completa compañía, dramática, bajo 
l a dirección de Bc l l o t i -Bon . 

¡Qué de decepciones t u v o que su f r i r el j o ven art ista ! 
Ét, tan entus ias ta , tan insp i rado , tan estudioso, con tantos deseos 

de trabajar y probar sus condic iones , fué relegado á desempeñar i n ­
signi f icantes papeles del género cómico, en la m i s m a escena en la 
cua l veía interpretar los que él deseaba, de manera inadmis ib l e . Ro ­
gó, suplicó, exigió con elocuentes palabras: nada obtuvo que no fue­
ran frias órdenes y secas referencias á los compromisos de su con ­
trata. 

—«En v is ta de que m i s serv i c ios no son ya necesarios á V d . , señor 
director, me separo de l a compañía.» V efectivamente, hizo lo que la 
carta decía, ingresando en cal idad de p r imer actor en una modestísi­
m a compañía dramática, que recorría las poblaciones menos impo r ­
tantes de Italia. 

Así continuó por espacio de algún tiempo, l l amando poderosa­
mente la atención, hasta que un día, tal fué el acierto é inspiración 
con que ejecutó un d r a m a de F e r r a r i , en un pobre teatro de Milán, 
que l a c iudad en m a s a acudió allí á presenc iar las posteriores re­
presentaciones, y el nombre de E m a n u c l corrió de boca en boca, y 
llenó todos los periódicos de l a nación, saludándole los amantes del 
arte como una nueva y refulgente estre l la . 

U n célebre d i rec tor le contrató entonces como p r imer actor de su 
compañía, l a mejor que á. l a sazón recorría de teatro en teatro l a i n ­
mor ta l patria de l Dante. 

Los t r iunfos fueron muchos , pero los d isgustos sobrepujaron á la 
g lo r ia . Mir-aban con recelo los directores de escena á L m a n u e l tan 
quer ido , tan ap laudido en todas partes, y le cercaban de obstáculos. 

En u n a ocasión hallándose en Roma , r ec lamaba para él el papel 
de A r m a n d o , de La dama de las camelias, que le d i sputaba s u jefe: 
l a cuestión tuv i e ron que so l ven ta r l a los t r ibunales romanos , enton­
ces en poder de l a gente c l e r i ca l , pues no se había ver i f icado aún la 
un idad i ta l i i na , reso lv i endo que la razón estaba de parle del d i r ec ­
tor. E m a n u e l qu i so entonces par t i r pa ra s u patr ia , á donde le l l a m a ­
ba el deber de c iudadano ; pero sorprend ido en l a frontera, fué preso 
y c onduc ido á l a c i u d a d eterna, y hallándose u n a noche en escena, 
se dirigió al público, contándole en ardientes pa labras l a in jus t i c ia 
de que había s ido víctima, y c ensurando agr iamente al gobierno del 
Papa , en med io de u n a tempestad de ap lausos y ac lamac iones , (pie 
le va l i e ron p r ime ro l a prisión y luego el dest ierro . 

Otras dos compañías le contaron en s u seno, de las cua les se 
separó recobrando Ja independenc ia tan necesar ia á sus c o n d i ­
c iones . 

E m a n u e l , como hemos d i cho y a , se d is t ingue por no parecerse á 

ningún actor . 
Venido al mundo de l arte en una época de marcadísima t r a n s i ­

ción, en vez de insp i ra rse en los mode los más notables, ha seguido 
l a corr iente que hoy sigue la filosofía, l a l i t e ra tura , y todos los cono ­
c imientos humanos ; l a observación, es dec i r , el estudio de la n a t u ­
ra leza. 

Sacr i f i ca s u g lo r ia , el ap lauso de un momento , á l a ve rdad . Su 
idea, s u deseo, es que el público no exc lame : ¡Buen comediante! s ino 

que por el contrar io d iga: ¡Infeliz Hamletl ¡Desgraciado Otellol ¡Mal­
dito Nerón! 

A este fin, jamás p r o c u r a el efecto teatral , s i empre se s u b o r d i n a 
al autor , cons iderando que el actor no crea, s ino (pie únicamente i n ­
terpreta. L a verdad es s u maes t ra y solo á el la r inde cul to , á despe­
cho de todo. 

Sus ideas sobre arte son acer tadas y d ignas de s u g ran talento. 
Hace años cayó en sus manos , en ocasión que estaba en s u país, 

curándose u n a enfermedad de la v is ta , un artículo en el cua l se en ­
salzaba á Ross i has ta l a apoteosis y se ponía á Sa lv in i á l o s pies de 
los cabal los. 

Emanue l c o g i ó l a p luma y ira/,*') un folleto en defensa del respeta 
ble maestro , en el que, á través de un brioso e s t i l o y de v i ó l e n l a s 

diatr ibas contra e l a u t o r del artículo, se trasparentan l a s ideas ( p i e 

sobre arte profesa el ar t is ta , y s u conoc imiento profundísimo del 
l lamle t y O t e l o , d igno por cierto del crítico más i lus t rado . 

Convenc ido de que el actor debe cu l t i v a r todos los géneros, así lo 
verif ica, distinguiéndose siempre. 

La natura l idad le hace á veces p a r e c e r frió, y monótono en el de 
c i r , pero á poco que se le estudie se le comprende y se aplaude s u 
modo de ser. 

Magnífica f i gura , quizá demasiado para c iertos papeles, voz de 
t imbre fuerte aunque a l g o f lexible, maestro en el gesto y en el mane­
j o de la m i r a d a , excelente d irector , be ahí el complemento de sus 
condic iones . 

A muchísimos a r t i s t a s i t a l i a n o s de n o m b r a d l a , hemos n i d o h a c e r 

elogios de s u mérito; l a crítica en I t a l i a ha sostenido d i ve rsas polé­
micas acerca del a^tor, reconociendo todos su talento. 

Senci l lo y afable en el trato, modesto y sumamente i lus t rado , s a ­
be, á pesar de s u carácter un tanto impetuoso, hacerse querer y res -
] ' (Mar. 

Mas de u n a vez le ha sa ludado la, prensa i ta l iana como u n a g lo­
r i a de s u país. 

T a r f e . 

T E A T R O R E A L 

// Trqvatore. Linda di Chamounix. 

L a segunda prueba, no h a h e c h o m á s (pie con f i rmar plenamente 
los I n i c u o s augur i o s f o r m u l a d o s e n la pr imera c o n r e s p e c t o á uucs -
i r o compatriota el tenor Antón. 

El Trovadora ha proporc ionado un n u e v o t r i u n f o , quizá m a y o r 
que el alcanzado en La Favorita. 

Manr i que se ha mantenido á idéntica al tura que Fernando y h a 
sobresal ido entre los buenos trovadores que hoy andan por esos 
m u n d o s de Dios . 

Nuestro ya célebre compatr iota dijo admirablemente toda s u parte, 
cantando con exquis i to gusto y afinación l a deliciosa t r o v a del p r i ­
mer a c t o , el dúo del segundo, e l a r i a del t e r c e r o y todo el c u a r t o 

acto. 
L a cavaletta Di quellajdra le v a l i ó u n a r u i d o s a o v a c i ó n é in f in i ­

dad de l l amadas á l a escena. 
E l t e n o r Antón emitió un soberbio do de pecho y tuvo q u e repetir 

el allegro en medio de una tempestad de aplausos. 
A la conclusión de todos los actos fué l l amado repetidas veces a l 

proscenio para acallar el entusiasmo con q u e la concurrencia había 

escuchado su h e rmosa voz y admi rado las altas dotes que adornan 
a l a r t i s ta que es hoy el niño m i m a d o de nuestro público. 

Las Srás. Boulichoff y Pasquá y el barítono Sr. Bianchi s e cunda­
ron con ex t raord inar i o acierto a l tenor alcarreño y par t ic iparon de 
los festejos á éste tr ibutados con tanto cariño y espontaneidad c o m o 

severa jus t i c i a . 



El maestro Pómé eligió para su beneficio La Linda di C/iamounix, 
en cuya ejecución luc i e ron sus buenas facultades las Sras. Lod i y 
Pasqua y los Sres. Battistini, Ba ldc l l i y S i l v es t r e . 

Battistini fué un Antonio modelo y arrebató á su audi tor io en to­
das las piezas en que tomó parte, especialmente en el gran dúo del 
segundo acto, (pie le proporcionó dos ó tres l l amadas a la escena. 

Balde l l i inimitable en l a parte del marqués y Silvestre m u y discre­
to en la del prefecto. 

E n unos de los intermedios se ejecutó la sinfonía de V Assedio de 
CoHnto, de Etossini, muy bien interpretada por la orquesta y hábil­
mente dirigida por el maestro Pomé. 

Este fué obsequiado con p r e c i o s o s regalos y ap laud ido por el p ú -

blieo. 
L a c oncur r enc i a m u y numerosa y escogida, como prueba del 

aprecio con que el público l ia acogido el talento que d is t ingue al 
maestro, que en la presente temporada l ia dado br i l l o y esp lendor á 
los espectáculos que se han puesto en escena en el regio co l iseo. 

CORRESPONDENCIA EXTRANJERA 

New-York 30 de. Marzo de 1885, 

Sr . Director de LA CORRESPONDENCIA MUSICAL. 

Ofrecí á V d . en m i anter ior darle a l gunas not ic ias de la ópera 
a l e m a n a y ocuparme de Die Walkiire, una de las partes, l a más i m ­
portante quizás de l a trilogía Ei anillo de los Nibcluagos que t a n t o 

dio que hablar ( M i a n d o su estreno e n Baireutht pero f a l t o de l a s ne­
cesar ias dotes para . t ratar asuntos de esta índole, particularmente 
e n lo que atañe á la obra del gran R icardo (The C.rcat R ichard ) corno 
lo l l ama un tjankeé amigo mío, wagucr i s ta hasta el cr imen, me c o n ­
cretaré á apuntar m i s impres iones para que no se d iga que r ehuyo el 
cumplimiento> de mi palabra. 

Era opinión general , l a de que una compañía, de ópera a l emana 
haría fiasco en New-Yo rk , y por esta razón no había encontrado apo­
y o hasta l a presente temporada la idea que hace años tenía e l B i \ i 
Damrosch ; pero cómo quiera que las mayorías se equivocan m u c h a s 
veces, resultó (pie no solo no hizo fiasco s ino que el éxito superó á 
las esperanzas concebidas por el malogrado director. 

Cerca de c inco meses h a estado actuando l a troupe a lemana en el 
Metropol i tan Opera House ( u n o de los teatros más grandes del m u n ­
do) s in que una so la noche haya dejado de estar l a casa completa­
mente l lena, y eso que en l a compañía n o había n inguna estrella de 
esas de á 5.000 pesetas por representación; pero en cambio el c o n ­
junto era excelente, la mise en escene lu josa, la orquesta de p r i m e r 
orden, el reporto rio escogidísimo y los precios módicos; C o n t a l e s 
e lementos de atracción era., pues muy lógico el brillante resultado 
financiero obtenido por la empresa. 

Después de puestas en escena con gran éxito las mejores obras 
del repertor io alemán y a l gunas del i tal iano y francés, c o m o (iuiller-
mo Tell, Afasaniello, Rigoletto y otras, se anunció Die Walkiire. como 
el gran atractivo de la temporada. El Dr. Damrosch había ejecutado 
en sus conciertos a lgunos fragmentos de esta ob ra con g ran aplauso 
y tenía empeño en da r l a á conocer completa al público de New-Yo rk , 
suficientemente i lustrado para poder a p r e c i a r l a s bellezas de ese 
monumen to mus i ca l en el cua l Wagner ha planteado con s ingu la r 
acierto el s i s t ema de los mot ivos para l a descripción de personajes 
ó ideas. 

Yo conocía va r i as obras del último esti lo del maestro por la par­
t i tura de piano y canto, ó sea e n pobrísimo traje, y por l o tanto esta 
ba hambr iento de admi ra r l a s c o n todas sus preciadas y r icas vest i ­
d u r a s . A l efecto conseguí, n o sin gran trabajo, u n a buena loca l idad , 
y á las ocho en punto d e l a deseada noche y a estaba y o arrellanado 
en m i asiento dispuesto Ú ser todo oídos. 

Comenzó la. orquesta; alzóse la cortina, y apenas pude darme 
cuenta de las p r imeras notas del preludio, cuando caí en una espe­
cie de pa rox i smo que me duró hasta la última escena do la obra , en 
la que a l ver las l l amas y el humo que inundaban el escenario, y 

creyendo que realmente iba á ser víctima de u n a catástrofe, salí de 
m i an o rma l estado exc lamando con entrecortada y l a s t ime ra voz 
¡fuego!... Pero pocos momentos después convencí me de m i e r r o r a l 
ve r que el telón bajaba con l a ca lma de cos tumbre y que el público 
salía del teatro con l a t ranqu i l i dad de un gastrónomo que sale de u n 
restaurant después de haber saboreado a lgunos suculentos m a n ­
j a r e s . 

Yo no me sentía bien. E l influjo del espíritu sobre l a mater ia h a ­
bía produc ido en mí un estado febril que me molestaba bastante. L l e ­
gué á m i casa y me acosté deseoso de conc i l i a r el sueño cuanto a n ­
tes, pero inútilmente. Por fin, y después de muchas vueltas y revuel­
tas, pude quedarme dormido ; pero el remedio fué peor que l a enfer­
medad , porque d i en soñar cosas horrorosas que me mort i f icaron 
hasta l a madrugada . 

G rupos de semicorcheas y fusas, colocadas en u n orden que á mí 
me parecía anómalo, me amenazaban con unos trombones m u y la r ­
gos que concluían en punta . Después c inco t imbales de hor ro rosa 
forma ejecutaban u n r i tmo extraño, cuyos redobles parecía sent ir los 
en m i cerebro. Unas cuantas mujeres , vest idas con hermosas túni­
cas bordadas de oro y plata, cubr iendo su cabeza con br i l lantes cas ­
cos, gr i taban todas á la vez á m i oido con toda la fuerza de sus p u l ­
mones y de cuando en cuando me p inchaban con unas larguísimas 
lanzas que esgrimían con gran hab i l idad . Todas estas v is iones que 
se me presentaban á cortos interva los , y bajo tan dist intas formas, 
me habrían ocasionado seguramente un grave trastorno en m i orga­
n i smo s i no me hub iera serv ido de len i t ivo l a aparición frecuente de 
un bellísimo querubín de b londa cabel lera y contorneadas formas, 
que me cantaba á s u presentación, en diferente t ex i tura y forma 
cada vez, el delicioso mot i vo del amor. . . Cuando las mujeres de las 
lanzas se cansaron de atormentarme dec id ieron echarme a l fuego, 
acto que l l evaron á efecto s in el menor remord imiento de conc ienc ia 
y s in que yo pud iera evad i rme de tan bárbara é inqu is i to r ia l agre­
sión. 

A l gunos m inu tos estuve entre las l l amas s in que nadie v iniese en 
m i a u x i l i o , hasta que por fin volvióseme á presentar el angelito r u ­
bio y me dirigió estas pa labras : «Por l a extraña sensación (pie l i a 
causado en tí la p r imera audición de la Walkiire debes comprende r 
que algo ex t raord inar io enc ie r ra esa obra . Estudíala, pues, con dete­
n imiento ; vue lve á oírla cuantas veces te sea posible y te convence ­
rás a l cabo de que esa será realmente la música del porvenir.» 

A l t e rminar el ángel s u breve d i s curso , pegóme un capirotazo c u 
la nar i z que me hizo despertar sobresaltado gr i tando: «John, ve a. 
buscarme una loca l idad para la próxima representación de l a Wal-
kiria.» 

l iunsóN. 

M A D R I D 

lié aquí la l is ta de las óperas que se han ejecutado e n c l t e a t . r o 
Real desde l a publicación de nuestro último número: 

.lúeves 1G, La Sonámbula. 
Viernes 17, L.ohcngrin. 
Domingo 19, Trovador. 
Lunes 20, Trovador. 
Martes 21, Linda di Chnmounix. 

leñemos la satisfacción de anunciaránuestros lectores que en l a 
Exposición ar t i s t i co - l i t e rar ia ha obtenido nuest ra casa ed i tor ia l Me­
dalla, de oro, la más alta r ecompensa otorgada á l o s expos i tores de 
la sección en que han figurado los trabajos edi tor ia les y las obras 
publ icadas por nuestro quer ido d irector . 

http://enclteat.ro


E n l a E s c u e l a Nac iona l de Música y Declamación se efectuará el 
próximo domingo por l a tarde uno de los e jerc ic ios más br i l lantes 
del presente cu r so académico. E n él tomarán parte los a l u m n o s más 
notables de las c lases de canto, p iano y otros ins t rumentos , así como 
también los de l a c lase de conjunto. 

L a soc iedad de conc ier tos Unión Artístico-Musical empezará en l a 
presente s e m a n a los ensayos de las obras nuevas que se propone 
dar á conocer en s u próxima serie de conc ier tos en los ja rd ines del 
Buen Ret i ro . 

Nues t ra casa ed i tor ia l está preparando la publicación de las tres 
últimas compos i c i ones del célebre y apreciado Oscar de l a Oinna, 
c u y a s obras son bien conoc idas tanto en España como en el ex ­
tranjero. 

E n breve anunc ia r emos s u aparición. 

E l domingo próximo cerrará sus puertas el regio col iseo con u n a 
función á beneficio del reputado tenor Sr. Antón. 

Se pondrán en escena los actos p r ime ro , segundo y cuarto dé La 
Favorita, y el tercero de El Tronador. 

Asistirán al espectáculo el Ayuntamien to y l a Diputación p r o v i n ­
c ia l de Guada la jara , los d iputados y senadores de d i cha p r o v i n c i a y 
gran número de amigos y paisanos del art is ta , deseosos de r end i r á 
s u paisano un expres i vo tr ibuto de cariño y admiración. 

E l público de M a d r i d no dejará de acud i r en d i cha noche a l teatro 
Rea l , á presenciar u n a representación que, según parece, revestirá 
todos los caracteres de una so lemnidad artística, d igna del objeto á 
que está dedicada. 

A c a b a de pub l i carse y y a está puesta á l a venta en nues t ra casa 
ed i tor ia l u n a bellísima r omanza t i tu lada Vieni, composición del d i s ­
t inguido tenor del teatro Real Sr . S ignorct t i , l a cua l r omanza reco­
mendamos á nuestros diletantes. 

vue l t a á toda España en a las de l a i n m e n s a popularidad que en to­
das partes ha a lcanzado. 

Melones y calabazas se t i tu la u n a rev i s ta en un acto, l e t ra del se­
ñor Nava r ro y Gonza lvo , música del maestro Re ig . 

E l l ib ro no carece de g rac ia , y á pesar de que no son s i empre m u \ 
transparentes sus a lus i ones políticas, l og ra entretener á l a c o n c u ­
r r enc i a y obtiene el ap lauso general , merced á las ocur renc ias de 
que está admirablemente salp icado. 

L a música es ligera y agradable y contiene dos ó (res piezas d i g ­
n a s de elogio, las cuales fueron m u y aplaudidas. 

L a más notable es, s in d i s p u t a , el coro de p imientos de corte m u \ 
grac ioso y o r i g ina l . 

En l a ejecución se d i s t ingu i e ron las Sras . Pe r l a y L eyda y los se 
ñores Carcc l l e r , y Sa la J u l i e n . 

Y a saben nuestros susc r i t o r es de p rov inc i as que s i empre están 
á s u disposición las c o l u m n a s de nuestro semanar io para l a inse r ­
ción de las not ic ias teatrales y artísticas que tengan á bien c o m u ­
n i ca rnos . 

S in embargo , les haremos presente que solo daremos curso á l as 
que vayan autor izadas con la correspondiente firma, para, evitamos 
las responsabi l idades en que pudiéramos i n c u r r i r acerca de l a exac­
t i tud de las vers iones de que nos den cuenta. 

Nuest ro quer ido colega El Arte del 18 del corr iente , met ido, s in 
d u d a , á reparador de entuertos, recti f ica u n a not ic ia nues t ra r e la t i va 
á l a publicación de unas l is tas de compañía en que hay, indudab le ­
mente , va r i os errores . 

Nosotros t omamos ciertas not ic ias de p rov inc i as de los periódicos 
locales que las inser tan , y por consiguiente nada tiene de extraño 
que s in querer lo cometamos á veces u n a que otra equivocación. 

De esto á denunciar nuestra falta en l a f o rma que lo hace el co le­
ga , hay muchísima di ferencia. 

S i El Arlese quiere ded icar á l a pesca del gazapo, de hoy en ade­
lante p r o cu ra r emos leer sus números é imi tar le en su proceder p a ­
r a ver qu ien saca m a y o r par t ido de esa indus t r i a , s i él ó nosotros . 

E s p e r a m o s r ep roduc i r m u y pronto el a s o m b r o s o m i lagro de los 
peces de que nos hab lan las E s c r i t u r a s . 

Se h a l l a en prensa u n a prec iosa barcaro la t i tu lada Sutileza e s c r i ­
ta p o r el Sr . D. Bc l i s a r i o Gayé é i n sp i r ada en la obra del m i s m o tí­
tulo del Sr . Pereda que acaba de ver l a luz pública y que con tan ex ­
celente aceptación ha s ido acog ida en toda España. 

E n el teatro E s l a v a se ha puesto en escena un arreg lo de la famo­
sa Niniche, hecho p o r los Sres. P i n a Domínguez y Rub i o . 

E l p r i m e r o ha conse rvado toda l a g r a c i a del o r i g ina l presentando 
al público una obra cua jada de chis tes y ocur r enc i as que hacen des­
to rn i l l a r de r i s a a l aud i t o r i o , y e l segundo ha sacado ex t rao rd inar i o 
part ido de l a música del maest ro B o u l l a r d , y ha añadido otras piezas 
de la Diva que en nada desmerecen de las y a conoc idas y que reve lan 

el raro talento de s u autor . 
L a ejecución fué excelente, hab iendo sobresa l ido en e l la las seño­

ras Pastor y Sabater y los Srcs . R i q u c l m e , Orejón y E s c r i u . 
Hubo m u c h a s repet ic iones y l l amadas á l a escena, en l a que t a m ­

bién se presentaron va r i as veces los autores del arreg lo . 
Niniche se representará m u c h a s noc hesconsecut i vas y dará l a 

P R O V I N C I A S 

SEVILLA.—Hé aquí lo que acerca de l a representación de Los Hu­
gonotes en el teatro de San Fernando dice nuestro aprcc iab le colega 
El i Tniversal'. 

«Gti ffugonotti, magnífica producción del gran Meycrbeer , tuvo 
anteanoche u n a des igual interpretación. 

Ar t is tas que no t ienen facultades para obras de esta naturaleza, 
coros m a l ensayados y dirección mediana; con estos elementos el 
resul tado no podía ser bueno. 

El p r ime r acto fué el único une en conjunto resultó aceptable. 
L a S ra . Cepeda estuvo bien, cantando con gusto y sent imiento ; 

se distinguió en el dúo con el bajo en el tercer acto y en el dúo final 
del cuarto acto, donde debió ser ap laud ida con entus iasmo, pues lo 
cantó m u y bien. 

Sin facultades n i escuela ma l podía desempeñar l a Sra . Cocetova 
el difícil papel de reina. Margar i t a y, por tanto, lo que cantó ni se pa 
rec ia á lo escrito n i se podía escuchar . 

Con igua ldad y acierto estuvo toda l a noche la Sra. Me i ; fué a p l a u ­
d ida en l a canción del acto segundo. 

Demostró el Sr. Gaya r r e el v iernes , desde las pr imeras notas de 
sa l ida , que lo m i s m o puede cantar música a l emana que l a i ta l iana. 
Con del icadeza y gusto extremado cantó el raconto del p r imer aeto­
en los actos segundo y tercero estuvo bien, y notable en el dúo final 
del cuarto acto. Parécenos que no se habrá cantado mejor en Sev i l l a 
y no encontramos explicación c l a ra de por qué no se aplaudió cerno 
se debía. 

Quizás influya en ello l a versión que ha cor r ido estos días do que 
Gayar re era, el empresar io , y como el público está d i s g u s t a d o con la 
empresa , creería que no ap laudiendo al tenor demost raba su d i s ­
gusto. 

Creemos que, además de ser in fundada l a sospecha, el proceder 
no es jus to . 

A pesar de (pie el papel de conde de Nevcrs es difícil y des luc ido 
lo desempeñó bien el Sr. Labán. 

E l bajo Sr. Mero lcs estuvo bien, especialmente en la. canción pif 
pa/, donde alcanzó un nutr ido aplauso. ' 1 

' Contribuyó c o n la Sra. Cocetova al des luc imiento de l a obra el ba­
jo Sr . Ser ra , y como dec imos, coadyuvó no poco al deplorable r e s u l ­
tado el d i rector de l a orquesta y los coros . 

L a ob ra estaba poco ensayada. 
Si no hay quien reemplace á los que no pueden c o n la música de 

Gti IJugonotli, vale más que no lo repitan.» 

V A L E N C I A . — E l sábado se puso en escena por primera vez en la 
presente temporada en el teatro de Apo lo l a ópera del maestro Me -
yerbeer Los Hugonotes, l a que recibió una, interpretación bastante 
a justada. Así e ra de esperar , dados los elementos con que so conta ­
ban para, la representación de l a obra. L a Sra . Ko t l a s , á, quien 
había confiado el papel de Va lent ina , estuvo m u y aceptable, espe­
c ia lmente en el dúo con Marce lo del tercer acto, á cuyo andante supo 
i m p r i m i r l e el co lor ido necesar io para consegu i r u n a estrepitosa s a l ­
v a do ap lausos . En el dúo final tuvo también buenos momentos , que 



el público premió con repetidas pa lmadas . No menos d i gna de men -
ción es l a S r t a . G a s s u l l , encargada de representar á la reina M a r g a ­
r i ta , l a q u e en el segundo acto supo hacer l u c i r los mat ices que i m ~ 
primió á SUpar l i ce l la , salvando con buena discreción los esco l lo -
de que esta se encuentra sembrada , haciéndose ap laud i r en diversas 
ocasiones. E l Sr . Ugolini se man tuvo toda l a ob ra bastante aceptable, 
distinguiéndose en el raconto del p r imer acto, en el que fué aplaudi­
do, así como en varios recitativos, que dijo con verdadero c o n o c i ­
miento dramático. E l bajo Sr. Leon i y barítono Sr. Bachs contribuye­
ron al ajuste de l a obra , especialmente en el concertante final del se­
gundo acto. Este número fué m u y ap laud ido , s iendo l l amados ,i la 
•escena todos los art istas repetidas veces, as i como el d i rector señor 
Pérez Cabrero . E l bajo Sr. Leo ni dijo m u y bien la canción de la Ro­
chela, i .a orquesta y c o r o s b i en . 

» * 
E l sábado se puso también cu escena en el teatro Ruzafa la zar ­

zuela en cuatro actos Los sobrinos del capitán Grant. Es ta obra , tan­
tas veces representada en Va l enc ia en anteriores temporadas, mere­
ció nuevamente el favor del público, que celebró mucho el carácter 
impetuoso de Moch i l a , los o lv idos del doctor M i rave l y las excen t r i ­
c idades de sir C l ey ron . Su desempeño fué regular , distinguiéndose 
l a s Srtas. Corona \ Campo y los Sres. Pc l l i c e r , Zabala y Taberner . 

() VI EDO.—El v iernes último se celebró un brillante concierto o r ­
ganizado por la profesora de piano D." Car idad Fernández. 

U n a escogida concur r enc i a l lenaba por completo los espaciosos 
salones del almacén de p ianos del Sr . Posada, que de antemano ha­
bían sido convenientemente preparados para este objeto. 

A las nueve en punto oyéronse las melod iosas notas de un m a g ­
nífico Era rd, arrancadas por la pianista eh miniatura Isabel i ta A l e ­
gre, que interpretó m u y bien una fantasía de Lucía; s i gu ie ron á ésta 
las niñas María González, que tocó con gran ap lomo otra fantasía de 
Lucrecia, María Álvarcz una de Sonámbula, C i r m e n Col l una de /»'/_ 
<\oh'tto y Amalia Valles un nocturno de Allú, t itulado el Canto del cis­
ne. Todas el las oyeron merec idos ap lausos por el acierto y maestría 
con que desempeñaron s u cometido. 

T e r m i n a d a la p r ime ra parte del concierto, tocó el turno á las se­
ñoritas Ca rmen Alegre , Paqui ta Cot r ina , P u r a Vega, Presentación 
Cotrina, Zoila san Román y ciara Díaz, que respectivamente inter­
pelaron admirablemente un nocturno de Zabalza, Un recuerdo y una 
lágrima, Le feoeil des Fauvetes, Moraima, L.a Juice y Satis Souci. 

L a tercera parte l a const i tuyeron una fantasía de / Puritani, de 
Duvernoy, cuyos intérpretes fueron los n iños Herminia y Luisito 
González de Rubín, quienes sorprendieron á los concurrentes por s u 
maestría y ejecución; fantasía de La Favorita, por l a niña A m a l i a V a ­
lles y la profesora, y la ouverture de Semframis, por las Srtas. C l a r a 
y Elena Díaz. 

La cuarta parte solo constaba de l a Marcha delVincoronacione, 11 
Profeta, y Ouverture da Domino Noir, tocadas á ocho manos en dos 
Ilíanos por las Srtas. Clara y E l ena Díaz, Zo i la San Román y la pro ­
fesora; excusado nos parece dec i r que a lcanzaron u n a magnífica in­
terpretación por l o que fueron ca lurosamente ap laud idas . 

T e rm inaba con esto el p r og rama de tan agradable ve lada y nos 
resignábamos á abandonar nuestros puestos, cuando v i m o s sentar­
se al piano á los Sres. Posada y Co l l e ra acompañados de sus respec­
t ivas señoras y nos h ic ie ron o i r u n a prec iosa habanera que mereció 
los honores de la repetición. 

Los concurrentes fueron espléndidamente obsequiados con d u l ­
ces, pastas y c igarros por los dueños de l a casa que h ic i e ron cuanto 
estuvo de su parte para que el concierto obtuviese el br i l lante éxito 
que alcanzó. 

A L I C A N T E . — C o n gran éxito se ha cantado en el teatro Principal 
Fl barbero de Sevilla. 

L a soprano Srta. L u i s a Fons, cantó como e l la solo sabe hacer lo 
el a r i a una voce del segundo acto, con u n a ag i l idad ex t r ema ; al ter­
m i n a r l a f u " ap laud ida l a art is ta y obsequiada con dos magníficos ra­
mos de l lores. 

E l barítono Sr. Carbone l l V i l l a r dijo también con luc imien to s u 
a r i a del p r imer acto, dando á s u pa labra l a intención conveniente 
para dar á entender l a difícil y esp inosa misión que se había i m p u e s ­
to el popular barbero diqualitá. 

L a escena culminante de l a ópera fué l a de l a lección en el según 
do acto. E l Sr. 1). Ernesto V i l l a r , d is t inguido profesor c o m p u s o para 
esta escena un precioso wa l s , que dijo la Srta . Fons con s ingu l a r 
grac ia y ag i l idad ; bien conoce el Sr. V i l l a r las condic iones prop ias de 
la d i s t ingu ida soprano; en s u wa l s , verdadero canto Jlorito, el esti lo 
es br i l lante , por el mov imien to rápido de las notas ofreciendo á l a 
ar t is ta faci l idad para las var iac iones á que felizmente se ha l l a d i s ­
puesta; a l t e rm ina r el precioso w a l s l a Srta. Fons recibió u n a o v a ­
ción completa y nuevos y magníficos r a m o s de flores se le ofre­
c i e ron . 

Los demás art istas que tomaron parte en la función, c oadyuva ­
ron a su feliz éxito. E l Sr. Ul loa dijo con expresión s u a r i a la calum­
nia; ios Sres. B i anch in i y G io rdan i también se esmeraron , y todos 
complac i e ron a l público, ofreciéndole u n a grata ve lada . 

E X T R A N J E R O 

Entre las obras que durante el próximo inv i e rno se pondrán en 
escena en el teatro de l a Moneda de Bruse las figurarán Cosi tan tutte 
de Mozart y la Sylvana, de Weber . 

L a inauguración del nuevo teatro Car i gnano , completamente re­
cons t ru ido , se celebrará en Turín el p r imero del próximo mes de No­
v i embre , bajo l a dirección del Sr . Sonzogno. 

F.l nuevo col iseo abrirá s u s puertas con l a ópera Mignon, de A m ­
bros io Thomas y después se cantarán l a Carmen y Lakmé. 

El teatro podrá contener 1.400 espectadores. 

E n Stadttheatre do Dantzick se ha ejecutado con buen éxito una 
ópera cómica en cuatro actos t i tu lada El principe Domingo. 

l i a s ido adoptado of icialmente en Bélgica por medio de un real 
decreto el diapasón francés de 870 v ibrac iones para el la. 

Este diapasón será impuesto á todos los establecimientos de e n ­
señanza m u s i c a l , a l a s sociedades mus i ca l e s subvenc ionadas por el 
Estado y á todas las bandas mi l i t a res . 

U n a gra ta not ic ia tenemos que c omun i ca r á nuestros lectores. 
E l domingo 12 del corr iente se ejecutó en Amste rdan l a Fantasía 

ni trisca, de Chapí, s in omi t i r n inguno de sus números. 
L a obra, fué acog ida con grande entus iasmo, habiendo quedado 

m u y alto el pabellón m u s i c a l de nuest ra patria. 
L a Fantasía morisca obtuvo u n a br i l lante ejecución por l a orques­

ta que dir ige J. ( i . II. M a n n , el cua l en unión de aque l la se hizo acree­
dor á l o s ru idosos ap lausos que por largo espacio de t iempo r esona ­
r o n e n e l salón. 

No podemos ocu l tar el legítimo orgu l l o de que nos hal larnos po­
seídos ante el tr iunfo obtenido por el maestro Chapí y s u célebre fan­
tasía. 

E l mes próximo se pondrá á l a venta en V iena l a Correspondencia 
de Ricardo XVaqner, desde 1830 á 1833. 

E l autor de l a ob ra es el Sr. E m e r i e k Kas tne r , el cua l l i a recopna-
do u n a colección de cartas , hasta a h o r a inéditas en su mayor p a r t e , 
y en las que se encontrará el complemento natura l de los e s c r i t o s 
teóricos del maestro de Bay reu th , así como interesantes detalles s o ­
bre l a v i da y los incidentes de s u misión artística. 

Dicen de Buda-Pes th que el 25 del pasado Marzo se celebró en el 
teatro de l a Opera Húngara l a p r i m e r a audición del Kamigslied ( c a n ­
to real) de Franz L isz t . L a obra produjo honda impresión en el pú­
bl ico y obtuvo grandes y repetidos ap lausos . 

E l célebre Hans de B u l o w ha obtenido ex t raord inar io éxito en uno 
de los conciertos del Chatclet, de París, donde se ha presentado por 
p r i m e r a vez. 

E l público reconoció desde luego los grandes méritos del ar t is ta , 
que proclamó como r i v a l de Rub ins te in , y por lo tanto, c omo uno 
d e los p r imeros p ianis tas de estos t iempos. 

Hans de B o u l o w ejecutó admirab lemente el concier to en sol, de 
Becthoven, u n a fuga de Rub ins te in , un noctur i o de C h o p i n , u n a rap­
s o d i a húngara de L isz t y u n a fantasía compuesta por este último s o ­
bre mot i vos de Schubcrt , habiendo provocado constantemente el e n ­
tus iasmo de su aud i to r i o . 
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PARA CANTO Y PIANO PARA CANTO Y PIANO 
~~~~~~ PM. 

La g ran pa r t i tu ra , elegante edición con el retrato del 
autor , su biografía y e l l ibreto completo. . . P r e c i o fijo 20 

Raconto de Ester, para S . , cantado por la señorita 
Theodorinj > 3 

> > » M . S » 3 
Aria de Baltasar, > B . , cantada por el S r . Bat t i s t in i > 3 

> Rubén, » T . , cantada por el S r . M a s i n i . . » 3 

Romanza de Rubén, T . , i d . por el S r . M a s i n i > 3 

PARA PIANO SOLO 
^ P ía* . 

Elegante part i tura con retrato del autor y su b io ­
grafía Prec io fijo 12 

Preludio > 3 
Gran marcha » 3 
L a misma para 4 manos » 4 

Bailables del acto 2." 

A M a r c h a as i r ia > 3 
B Danza de Oss i r is » 3 
C E n t r a d a de B a a l » 2 * 
D Pas to ra l » 3 
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sías y demás arreglos para banda, orquesta y otros instrumentos. 
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L A CORRESPONDENCIA MUSICAL 
C O N D I C I O N E S L A S U S C I U C I Ó X 

LA CORRESPONDENCIA MUSICAL es e l periódico más antiguo de su clase y que ha obtenido mayor éxito en España desde su apar i ­
ción. Se publ ica todos los jueves y consta de ocho grandes páginas, á las que acompaña una ó dos piezas de música de reconocida 
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E n P o r t u g a l , 30 r s . t r imestre , 56 semestre y 108 un año. E n F i l i p i nas , 8 pesos semestre y 12 a l año (oro). 
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